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Divhibusbujus saeculi praecipe non sublime 
sapere bene agere* Ex ep. i .Paul. ad 
Timoth. cap. 6. 

^^uando el espíritu de Dios nos oi> 
dena por eí Eclesiástico 1 ¿ que en el re
poso del muerto hagamos que también 
repose su memoria : que solo dure por 
uno , ó dos dias el llanto 3

 y el derramar 
lágrimas y hacer amargas endechas > pa 
rece que condena el triste ministerio con 
que y después de tres meses ^ | g o yo á 
renovar hoy las memorias 3 y aun á in
quietar las cenizas del Excelentísimo Se
ñor Don Pedro Zoylo Tellez., Girón y 
Guzman , DUQUE DE OSUNA. 

Ya por dos veces la eloqüente voz de 
dos sagrados Ministros ha resonado en nues
tros templos dando gloria al Señor, y un 

1 Cap. 38. v. 24. 
* Ib. v. 18. 



II 
poderoso estímulo á Madrid en el exem-
plo de sus grandes virtudes. ¿Y vendré yo , 
Señores , a ser un eco vano de lo mismo 
que habéis oido? < vendré á recorrer otra 
vez inútilmente la serie de sus piadosas ac
ciones y y á que parezca que hago servir 
ahora para el fausto y la ostentación lo 
que no ha debido servir sino para el apro
vechamiento? \ vendré á incensar al ídolo 
de la grandeza', quando está derribado por 
el suelo , y á deslumbrar todavía con su 
falso esplendor , quando eclipsado y obs
curecido , no ofrece sino un claro desen
gaño ? Dios me es t e s t i g o y vosotros tam
bién y diré con el Apóstol San Pablo 1 , de 
que nunca he usado de lisonja s ni adula
ción y ni he buscado la gloria de los hom
bres : fin apocado y miserable aun en los 
Oradores profanos > y abominación sacrile
ga y execrable en los Sagrados. 

No tienen los muertos necesidad de 
nuestras alabanzas y ni de que magnifique
mos sus obras. Si sus nombres están es
critos en el libro de la vida ¿ mayor es 

1 Ep. ad Thes. cap. 2. v. 5. 6. 
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él testimonio de Dios, que el de los hom
bres \ Allá los honrarán y los alabarán 
dignamente los Angeles \ y pues no pre
tendieron los aplausos y elogios en esta 
vida, el Señor á quien sirvieron los ala
bará , como lo tiene prometido , delante 
de su Padre 2 . 

Fin mas alto es al que se enderezan 
hoy mis palabras. Así., ni las grandes y ha
zañosas acciones de los,Mayores del DUQUE, 

consagradas á la posteridad mas remota 
en nuestros anales., ni la alta nobleza de 
su estirpe , ni los claros y distinguidos 
blasones de su Casa., ni sus mismas virtu
des personales \ aunque pudiera asegurar 
que , con haberse dicho tanto, no se ha 
hecho de ellas hasta ahora mas que una li
gera reseña, serán objeto principal de mi 
Oración. No su h u m i l d a d a u n q u e tan 
profunda : no su piedad y su devoción : no 
su paciencia en los trabajos y enfermeda
des: no su rectitud y justicia : no su cons
tancia en no doblarse, ni torcerse , ni per-

1 Joan. ep. i. cap. 5. v. 9. , 
3 Matth. cap. 10. v. 32. 
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def un punto de un santo y vigoroso tesón 
en lo que aprehendía justo: no su modestia, 
afabilidad y dulzura : no su misericordia y 
liberalidad , que fué su principal carácter 
y distintivo. 

Preveo la censura de los que no quei> 
rían verme caminar sino por las comunes 
y holladas sendas de los Oradores en los 
elogios fúnebres , pero yo me imagino oir 
una espantable y temerosa voz , que sale 
de ese figurado sepulcro , y dexa entor
pecida 9 y sin acción , y pegada - al pala? 
dar mi lengua , diciéndome con el Apósr 
t o l : Divkibus hujus saeculipraecipe non su
blime sapere bene agere. N o presumas en
carecer mas mi vida y mis acciones: no 
pongas tanta atención en lo que yo fui, 
como en lo que deben ser los poderosos,, 
y señaladamente los de mi clase y estado, 
que viven todavía en la misma lucha y 
batalla espiritual en que yo viví. Sea el 
desengaño el norte que los guie : sea la 
luz que alumbre su ceguedad y y caliente 
y encienda su tibieza. Diles que no presu
man altamente de s í , ni pongan su espe-
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ránza en las riquezas inciertas, sino en Dios 
vivo. Encomiéndales que hagan bien: que 
den y se comuniquen fácilmente: que se 
hagan ricos en buenas obras , y ateso
ren para sí buen fundamento en lo por 
venir. 

Este es , Grandes y Señores del Mun
do , el mensage que yo os traygo de uno 
de vosotros , que os amonesta desde la re
gión de la luz y de la verdad : non subli
me sapere, bene agere. Esto es á lo que 
rrie obliga el lúgubre aparato de esa tun> 
b a , el triste y enlutado color de estas pa
redes , y las tiernas lamentaciones que ha 
hecho la Iglesia en su Oficio , como una 
afligida y solícita madre por sus hijos; y 
este es también el encargo que yo tuve, 
y lo digo para vuestra edificación, de quien 
para desahogo de su pena , de su congoja 
y desolación por la pérdida de un herma
no amado tan entrañablemente , ha dis
puesto estas fúnebres exequias. 

Vos , Dios mió , sabéis bien que yo 
no he subido hoy aquí á hablar al gusto, 
ni á la contemplación de nadie , ni á re» 
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crear y deleytar con mis palabras , ni á 
dar mas valor á las acciones de un hom
bre mortal , que el que habrán tenido en 
el rectísimo peso de vuestro juicio. He su
bido , s í , en un dia de desengaños , i decir 
en vuestro nombre > imperiosamente y 
sin acepción de personas, la verdad , de 
que soy deudor , no menos á las grandes 
potestades de la tierra., que á los pobres 
y pequeñuelos. Dad fuerza y vigor á mis 
labios y comunicad á mis palabras vues
tro espíritu. 

Non sublime sapere, bene agere : humi
llarse , no sentir altamente de sí, y hacer 
bien. Este es el documento del A posto] 3 

y esta fué también la divisa que honró y 
distinguió mas al DUQUE. < Y en que otro 
tiempo seria mas oportuno proponer su 
exemplo y y recomendar estas dos virtu
des \ La humildad , aquella honrosa y di
vina virtud , qué los hombres han echado 
y desterrado del mundo , haciéndole cru
da y continua guerra,, teniéndola por afren
t a , y mirándola como capital enemiga de 
su honor: la humildad , tan olvidada en 
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nuestro siglo , que si de otras virtudes 
quedan algunas señas de que ya fueron, 
esta,, si como es cierto , en algún si
glo la hubo , del todo parece que se aca
bó , perdióse , gastóla el tiempo. de 
suerte, que ni aun para señal de haber 
sido queda ya rastro de ella. La man
sedumbre y misericordia > quando hay 
tantas violencias y duras tiranías : quan
do los poderosos cierran los oidos a las 
clamorosas quejas del pobre y del vasa
llo , le destruyen , Te cargan mas de lo 
que puede llevar , se aprovechan de sus 
sudores, le niegan la justicia, y Te abru
man con otras innumerables opresiones: 
quando sus propios estados andan como en 
balanzas , faltándoles con esta virtud su 
asentada estabilidad y firmeza : quando 
tantas ilustres Casas de nuestra España se 
hallan , tal vez por esta causa , enagenádas 
de sus troncos , y recaídas en personas ex
trañas : quando tantas otras están como 
bambaneando y amagando ciertas y cer
canas caidas : tal es la ocasión en que la 
muerte de nuestro DUQUE desenvuelve , y 

JB 
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pone ante nuestros ojos lo que había ocul
tado su vida. 

Por mas que los Grandes se ensalcen 
mientras viven con las humillaciones de 
los que les sirven ^ y se envanezcan con 
las lisonjas de los que los a laban, llega al 
fin un día en que se les juzga con ánimo des
apasionado y l ib re , sedan sentencias ver
daderas y justas,y se les representa como 
fueron : un día, que obscureciendo y bor
rando todos los otros títulos de su faus
to y de su gloria , respeta solo al de la 
virtud y que es el que dura para siempre, 
substituida de unos en otros su memoria; 
porque no queda solo en el mármol y en 
el bronce, y que al fin son cosas mortales 
f caducas , sino en los ánimos., que son 
inmortales y eternos. Dia terrible y escollo 
de la vanidad y de la soberbia de los hom
bres , en> ̂ jue suele una misma losa cubrir 
su nombre y sus falsas y aparentes virtü-

, des.con su cadáver; pero día glorioso pa
ta^ aquel y que con una modesta hu
irá láafd ocultó viviendo sus obras , y 
quando él entra en el sepulcro , parece 
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que salen de a l l í , y se descubren ellas. 

Yo bien creo , que en medio del rui
do y confusión de este gran pueblo , no 
habrá sido tanta su ceguedad y deslum
bramiento , que no haya reverberado al
gunas veces en sus ojos la luz del buen 
exemplo del DUQUE DE OSUNA ; pero aquel 
universal testimonio, que , como por una 
oculta conspiración, han dado todos repen
tinamente después de su muerte, es un cla
ro argumento de la cuenta que tuvo siem
pre con tener encerrada y secreta su vir
tud , y tan apartada de la vista y registro 
de los hombres, como pudiera estarlo la de 
los solitarios de la Nitr iay del Egipto: sa
biendo quanto peligra con el ayre vano 
del mundo , que es al fin en los que él 
mas rodea , y sopla mas favorablemente, 
el que las mas veces se lleva todo el fruto. 

Tan lejos vivia , y tan ageno de sí 
mismo , que no solo no ostentaba lo que 
hacia con los dones de gracia , que la mano 
del Señor habia puesto en su alma; pero ni 
aun reconocía los naturales de su Grande
za y nacimiento , sino como una nueva y 

n 
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graciosa dádiva "suya ,. que. había de ser? al 
fin despojó de la muerte , y él hacia an
ticipadamente que lo fuese de su humildad 
y desprendimiento. Esta es la virtud que 
más ennoblece y realza á la grandeza: esta 
es la de aquellas almas dichosas , que no po
nen menor estudio en deshacerse , y en 
desviar y sacudir de sí el honor mundano, 
que otros en engreírse y autorizarse: esta 
es una restitución que los Grandes hacen 
de los derechos que sus viles y torpes adu
ladores usurpan á Dios y á su soberanía, 
adorando iguálmehíe sus vicios y sus de
fectos qué su fortuna ; y esta era -la qué 
hacia al DUQUE- tan afable- para con todos, 
tan manso y. apacible , sin dar enojo á na
die , sin mostrarle éri s í , ni arrebatarsecon 
semblante airado y sañudo , ,de aquellas 
iras y furores, de aquellos ímpetus de sober
bia, de indignacion y, de; venganza , que 
tanto afean y envilecená los demás l, y en 
un Grande llegan al colmo de la ignomi
nia y de la infamia. -

Yo no traeré, para prueba de la dul
zura . de su carácter , ni la conformidad de 
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su matrimonio, en que reynó siempre sin 
perturbación la paz y el verdadero conten
tó con la ilustre Esposa que le destinó la 
providencia , ni el incomparable carino 
que tuvo siempre á sus dignos hijos , ni 
la tierna y recíproca unión con una her
mana > que será exempló memorable por 
largó tiempo del amor fraternal. Sus cria
dos y familiares .quisiera yo que hábla^ 
ran aquí , si es que no se lo estorbaba 
el dolor y la angustia ; pero dexemos los 
testimonios domésticos. < Quien en todo 
este pueblo , quién en los ilustres Cuerpos 
militares que estuvieron baxo de su man
do ,: le vio airado jamas \ \ quien no sabe . 
quanto se allanaba y humanaba con todos? 
- Eos Señores viven muy expuestos á 
perder, de vista'los altos consejos de la 
eterna Sabiduría en la diferencia de los 
estados, haciendo á algunos superiores en 
grado , poder y opulencia, para amparar 
y defender á los demás, -y para qué el eoi 

mun vínculode la -mutua necesidad los 
una y trabe entre sí : viven expuestos á 
olvidarse den que tienen 'un'- común orí-
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gen con todos ., y han de tener un mismo 
fin: á deslumhrarse con el exterior apara
to de su Grandeza, y a tenerse por cria-; 
turas incomparablemente mas nobles y ex
celentes"; siendo estos desvanecidos pensa
mientos un perpetuo manantial de locu
ras , vanidades y altanerías. De aquí han 
venido la arrogancia, la crueldad , la tira
nía , el reputar por nada y cosa de juego 
el desprecio, la opresión de los humildes, 
y de los que poco pueden > y el gobernar 
á los que tienen baxo de su mano, no por 
reglas de razón y justicia , sino por sus 
caprichos y desvariados antojos. 

¡ Of extraña y soberbia insolencia la de 
estos hombres vanos, que en nada se con
sienten igualar á los otros , no menos que 
si ellos no fuesen hombres de la común 
especie! Pero mientras se glorian y com
placen con unos bienes que son extraños á 
su condición natural, pues nacieron y mo
rirán sin ellos, con el tren brillante de sus 
carrozas , con sus palacios y sus dorados 
muebles, y con el lustre de su prosapia, 
que acaso están al mismo tiempo obscu* 
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reciendo y afeando con sus acciones -? el 
mendigo mas miserable , el mas abatido, 
el mas vi l , el que obliga á su delicadeza 
á volver los ojos por no mirar su laceria y 
sus llagas, repasa en su ánimo , y se atri
buye otros títulos mas gloriosos. 

Por m í , dice , se hizo este tan gran
de teatro del mundo , poblado de tantas 
maravillas , esclarecido con tantos astros, 
hermoseado con tanta variedad de criatu
ras , cercado de tan grandes y resplande
cientes cielos , y gobernado con tan cier* 
tas y maravillosas leyes. Por mí destinó 
Dios desde la eternidad á su Hijo para que 
fuese una víctima de propiciación por mis 
culpas. Si se desdeñan los poderosos de oír
me , yo puedo hablar con Dios , y llamar
le con los nombres mas dulces, mas tier
nos y familiares que los hombres suelen 
usar con sus iguales. 

Estos son los nativos privilegios del 
hombre. ¿Y serán mayores los de aquellos 
que están en la mas alta cumbre del ho
nor? ¿les darán derecho las soñadas ven
tajas de su cuna y de su estado para des-
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¡preciarlos con altivez y con dureza > La 
gloria primera y principal del hombre no 
está en ser Señor , ni en ser Grande , ni 
en jser Rey, ni en ser rico , ni en ser noble, 
sino en ser hombre , imagen de su Cria
dor , y capaz de tan grandes cosas. 

Yo sé bien qué hay un orden exterior 
y político , establecido con sabia providen
cia , y que en él son los Señores superiores 
á los demás \ peí o hay otro orden natural 
contra el que. no pueden prescribir las ins^ 
tituciones humanas , en que no hay pre
ferencias, ni clases, ni distinciones: hay 
otro orden interior,en que los mas altos 
deben humillarse y confundirse, y tener
se en menos que los otros. Verian por el 
primero , si repararan , la igualdad de los 
hombres para ser humanos , benignos, afa
bles y compasivos con ellos : verian por 
el segundo que , acaso por sus pecados, son 
á la vista de Dios y de los Ángeles los mas 
indignos y baxos entre todos. ¿Mas que 
sucede ordinariamente) Que acordándose 
solo de que son Grandes , de su sangre y 
de su nacimiento, de su opulencia¿ sus ho-
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ñores y dignidades, se olvidan de que sorí 
hombres y pecadores , y no se comparan 
con los demás > sino en quanto estos care
cen de las prerogativas que tienen ellos. 
- Tal es el engaño con que la vanidad 
ha llegado á enseñorearse del linage de losi 
mortales, y el polvo con que ciega sus 
ojos en la cumbre de la Grandeza, y á cu
ya exención debemos atribuir el benigno 
y clemente carácter de nuestro DUQUE. É l 
no miraba en una larga serie de ilustres 
progenitores , cuyo origen se oculta entre 
las nubes de los tiempos mas obscuros y; 

tenebrosos de nuestra historia, sino el duro 
cargo de no degenerar de ellos, siendo in
fiel depositario de sus timbres y de su nom
bre. E l sabia que la Religión tiene otras 
ideas que el mundo de la nobleza : qué 
no se hacen por sus leyes pruebas de anti
güedad de solares , ñi de viejas y rancias 
genealogías, sino de virtudes y y que no se 
compadece bien en el Santuario ser noble 
con ser altivo y soberbio. 

El mundo mismo , el mundo , de quien 
Egipto ^ Babilonia j Nínive y Sodoma; rué-

c 
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ion las figuras en que se representaron 
lo peligroso é infiel de su estado , sus 
lazos y despeñaderos, y vivas llamas de 
yicios: el mundo , considerado en la mas 
alta cima de su prosperidad, que es la Cor
te , era el teatro en que daba lecciones de 
humildad el DUQUE DE OSUNA \ y aunque 
puesto en él por la mano de la Providen
cia, reconocía y lo acreditaba con su con
ducta, que es mejor una vida quieta, se
gura y moderada y que todo el bullicio, 
tr áfago y resplandor engañoso de los Cor* 
tésanos. 

<Y en donde hay, para quien con ojos 
atentos lo mire , como lo miraba el DUQUE., 

tantos motivos para deshacer la rueda de 
la vanidad , como en la Corte? ¿no ve
mos ceder en ella cada d ia , y venir apa
rar en humillación, y aun en indigna ba-
xeza muchas veces, la soberbia, la altivez, 
la i ra , los odios, pasiones y pundonores? 
?baxarse y abatirse por un imaginado acre
centamiento , y postrarse á los pies de quan-
tos pueden procurarle? 

$En donde es mas cierto el desenga-
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ño de la vana felicidad que se figuran te
ner los poderosos , y es la que levanta y 
remonta tanto sus pensamientos? Falsas es
peranzas, deseos insaciables , iras furiosaSi 
odios crueles, sospechas , envidias, zelos, 
disgustos , que estáis en la Corte como en 
vuestro centro , agravios, calumnias,, in
jurias y afrentas , que en cada hora pade* 
cen unos hombres de otros, \ quien es el 
hombre del siglo , dice San Juan Crisósto* 
mo , que pueda ser dichoso entre voso
tros , estando como en un nido de basi* 
Iiscos, como en un zarzal lleno de víbo
ras , que por mil partes de noche y de dia 
le están royendo el alma, y á crudos bo
cados comiendo y devorando la vida? 

Y aun si miramos al mundo por don
de parece mejor : por sus recreaciones y 
deleytes, juegos, banquetes, bayles y toda; 
suerte de entretenimientos y gustos, con 
que el alma , como absorta y embebecida, 
ó se ocupa , ó se distrae , ó se engaña: 
\ que hay en todo esto sino dolor y aflic
ción de espíritu 1, como decia el Sabio Sa-

* Eccl. cap. 2. v. ii. . . <• 

C 2 
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lomon , después que había entregado á es
tas cosas su corazón y sus sentidos \. A mí 
me parece ver en estas fiestas y regocijos 
aquella misma plaga con que se inficiona
ron y convirtieron en sangre las aguas de 
los Egipcios \ Dios usa ahora del mismo 
castigo en los pasatiempos de los munda
nos , y estos imitan á los Egipcios , que 
cavaban y abrian nuevos pozos para bus
car agua limpia y clara que poder beber % 
pero en vano 3 . Ellos varían las diversio
nes , y van corriendo de una en otra , sin 
poder hallar mas que sangre , porque cada 
uno lleva, una espina que le atraviesa y lla
ga el corazón. r ¡O si se pudieran ver los 
pechos de todos 1 ¡como me excusada yo 
de hacer estas pinturas! 

Pero en fin , en un alto estado habrá, 
alguna exención de las; penas que trae con
sigo aquel pesado yugo, que se impuso a 
todos los' hijos dé Adán. ¡ O admirable y 
sabia providencia , que así pones á un ni-

.* Exod. cap. 7. v. 20. 2í.. 
* Ibid. v. 24. 
s S. August. in Psalm. 77. 



xvini 
vel baxo de tu poderosa mano todas las 
condiciones y estados de los hombres! Este 
continuo pensamiento era el que fomenta
ba m á s la humildad del DUQUE. El veia 
que por grandes y señaladas que sean las 
distinciones en la vida civil,. al fin , co
mo dice el Sabio : dives. & pauper obvia* 
verunt sihi1 : el rico : y el pobre se vienen 
á encontrar , conviniendo en todas las mi
serias de la mortalidad. É l consideraba, 
que quarido no hay. en el mundo quien 
pueda refrenar a. los poderosos , ni quien 
ose reprehenderlos , ni quien resista á sus 
voluntades , ni vaya á la mano a sus 
antojos , Dios desde el alto trono de 
su gloria les quita los brios con una en
fermedad , los humilla , los enseña , los 
allana , los iguala con los demás, les hace 
temblar i de la justicia del cielo, y desesti
mar todo lo que hay en la tierra. ¡Y que 
consideración esta pata nosotros í 

Ciegos mortales, decidme si lo sabéis, 
y lo habéis probado , decidme, <si afli
gen y angustian me'nos las dolencias en los 

1 Proy. eap. 22. v. 2. 
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palacios de los ricos , que en la cabana 
humilde del pobre? \ no son por el con
trario mas varias que en los demás , y 
menos entendidas de los Médicos? ¿son 
menos agudos sus dolores , menos terri
bles sus tormentos, menos penosos y tris
tes sus remedios? 

Y si alguno ha vivido por largo tiem* 
po en una C o r t e q u a n d o vuelve atrás los 
ojos , no se ve obligado a exclamar con 
el Profeta Baruch 1 : \ que se hicieron tan
tos Señores con tan grandes Estados y Se
ñoríos ? Los que buscaban sus recreacio
nes y pasatiempos, los que atesoraron mon
tones de plata y oro <en que pararon? 
Ya están fuera de sus palacios , dirá con el 
mismo Profeta , y descendieron al abismo, 
y otros sucedieron en su lugar. <Y que 
firmeza tenian, podrá decir también , las 
pérfidas lisonjas con que se les queria ha
cer inmortales? La misma que tendrán aho
ra las que se hagan á sus descendientes y 
sucesores. 

I Ó vanidadí ¡Ó miseria de las gran* 
* Cap. 3. v. 16. 
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¿lezas humanas 1 \ O muerte , que así redu
ces al fin á estos dioses, de carne y san
gre á la igualdad primera con sus mas ín
fimos esclavos! Hoy se representa en este 
templo una de tus mayores victorias ; y 
estos tristes honores/estos magníficos fu
nerales , y xid sé si diga vanos espectácu
l o s , no sirven sino de hacer tus triunfos 
mas gloriosos. Por de mas eran tantos tro
feos y pomposas inscripciones. Bastar de
biera esta so la , que , con serlo tanto las 
que se han puesto ~3 es aun mas sencilla, 
jrias propia y mas enérgica : Non sublime 
¿¡apere, 

Esta es , ilustre D U Q U E , esta y no otra 
es la que yo hubiera puesto en tu Ceno-
jtafio y y por lo menos entre las que ex
presan anona dignamente el amor que tan 
dulce y grato te fué en vida , expresaría 
ella también y con mayor fuerza, la hu
mildad y moderación que enseñaste vi
viendo, y predicas ahora desde el sepul
cro con un melancólico silencio , con
denando y confundiendo la vanidad y la 
soberbia,, y dando avisos saludables so-
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bre el triste paradero de la prosperidad 
y la grandeza. Mas firmes que quan-
tos monumentos ahora te se erijan, son 
aquellos en que estriba tu verdadera glo
ria. Ella empieza en donde acaba la de 
los otros. ¿Quantas familias desoladas reco* 
bran ahora la libertad que les quitaba tu 
modestia , y publican con tiernos y lamen
tables suspiros , que debían su conservación 
y subsistencia á tus beneficios í 7 Y 

Gon efecto , Señores, el exempló del 
DUQUE DE OSUNA , que condena la vanidad 
y la soberbia , no condena menos á;aqü'e¿ 
líos corazones duros en quienes la ley de 
la caridad > que cifra * todas las leyes , ha
ce tari poco efecto , que no se mueven mas 
á l a miseria de su hermano , qtae si; fuera 
de otro linage de fieras. E l sabia que nó 
se instituyó la Grandeza y la autoridad pa-> 
ra que usen los que la tuvieren de pom
pa , l aparato y regalos , ni para que ha
gan ostentación de su poder; sino para qué 
se llamen , y sean verdaderamente padres 
de sus pueblos, y como tales amparen á 
los huérfanos y á las viudas, defiendan á 
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los désvalidos, socorran á los pobres, y 
extiendan a todos con liberal mano su fa
vor y sus beneficios \ porqué si no hu
biera infelices y menesterosos en la tier
r a , ¿para que habría Dios hecho estas dis
tinciones gloriosas , y habría dado una au
toridad , que estaría entonces sin uso , ni 
exercicio? 

Verdad es esta , de que estaba tan im
buido su corazón , que podemos decir fué 
el móvil de todas sus acciones en el go
bierno de sus venturosos pueblos , cuyo 
alivio procuró siempre , ya remitiéndoles 
crecidas deudas y derechos , ya fundando 
hospitales , ya restableciendo á los pobres 
labradores arruinados , ya manteniendo á. 
muchas familias honradas que habían ve
nido á menos , ya casando sus hijas; y en 
fin expendiendo siempre quantiosas sumas 
én quantos imploraban su misericordia. 
Pueblos, los que tuvisteis la dicha déte-: 
ner tan generoso dueño , vosotros publi
caréis sus liberalidades debidamente; y cum* 
pliéndose las promesas y bendiciones de 
Dios , por vuestra gratitud y reconocí-
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miento no perecerá jamas su memoria , y 
pasará de edad en edad , y de gente en 
gente hasta los tiempos mas remotos. 

Acaso la posteridad sabrá apreciar me
jor que nosotros el exémplo de un Gran
de , que sin faltar al decoro de su perso
na y de su casa , y desempeñando con 
honor y magnificencia los encargos de su 
Soberano , ni empeñó sus estados , ni 
contraxo vergonzosas deudas , ni oyó 
jamas á. la puerta de su casa los gritos y 
clamores del pobre artesano , demandan
do el precio de sus sudores , ni los del mi
serable acreedor , reducido á una extrema 
indigencia por su injusticia , y hizo qué 
prosperasen sus pueblos, al mismo tiem* 
po que otros se aniquilaban y destruían 
por servir al fausto y ostentación de sus 
Señores \ siendo tristes y desgraciadas víc
timas de su desorden y destemplanza , y de 
su inhumanidad y dureza. 

Yo querría , si pudiera ser , que nos 
trasladásemos ahora todos desde este tem
plo, y fuésemos á recorrer por todo ese 
rey no aquellas tristes moradas , en don-
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de hay tantos miserables desnudos , exte
nuados , transidos de necesidad , mostrán
dola en la flaqueza y amarillez de sus sem
blantes, en sus gritos,en sus gemidos,en sus 
lágrimas. Allí sí que confiariayo de poder 
ser eloqüente, y ponderar y poner en su 
debido punto la liberalidad y misericordia 
del DUQUE DE OSUNA á la vista de tantas mi
serias , que aquí en el.centro de la abun
dancia no se conocen : en donde, como 
dice, el Profeta Amos 1 : los que viven con 
reposo en Sion , y se confian en el mon
te de Samaría , en la fortaleza , á su pa?-
recer, inexpugnable de su alto y opulento 
estado , durmiendo en camas de marfil, 
bebiendo en tazas de plata y o r o , y lle
nos de ámbar y de olores, y dándose al 
placer y regocijo de los instrumentos mú
sicos , no se compadecen del trabajo y 
aflicción de su hermano : en donde hay 
corazón para conmoverse , y lágrimas que 
derramar en un teatro por la adversidad, 
é infortunio de un héroe imaginario , y 

D 2 
1 Cap. 6. 
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nú hay sino dureza y sequedad para el es
pectáculo lastimoso de tantos como pere
cen de hambre , de sed , de frió , de en
fermedades y tristeza. 

¿Pero para que hemos de ir á buscar 
á éstos infelices? Aquí llegan sus lastimo
sas voces : aquí las oia el tierno corazón 
del DUQUE. Claman y dan gritos los desnu
dos diré con San Bernardo , se quejan los 
hambrientos , y dicen á los ricos: ¿Por 
que tenéis tantos ves t idosv iéndonos á 
nosotros desnudos? Nuestro es lo que se 
os gasta y pierde : con, crueldad nos qui
táis lo que gastáis superfinamente : tam
bién nos crió Dios á su imagen , y nos 
redimió con su sangre; y pues somos vues
tros hermanos ¿mirad si es razón que os 
alcéis con lo que os dio para todos nuest 

: t ro Padre? 
Y si es que estas quejas ño las dan 

ahora sino á sus solas , con el corazón; 
delante de Dios 3 porque no osan con la 
boca quejarse de aquellos á quienes te
men y han menester , estando como están 
de rodillas pidiendo por su vida y reme-
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dio , dia vendrá en qué estarán con gran
de constancia1 contra los que los angus
tiaron , y viéndolos padecer, no se apia-: 
dáron de ellos, ni los remediaron , estan
do , como estará , de su parte el Padre de 
los huérfanos y y el Juez de las viudas 
pobres. 

Allí no pasará lo que el mundo tie
ne ahora por generosidad y grandeza de 
corazón : copiosos caudales expendidos en 
los que ni tienen hambre, ni sed , ni otra ne
cesidad, solo porque sirven para los gustos 
y los placeres, y agradan con sus lison
jas y adulaciones. < Y que mucho , si no 
se hará cuenta allí de lo que se haya dado 
á los pobres por tercera mano sin com
pasión , ni misericordia , y desdeñándose 
de conocer por sí mismo el que lo da sus 
miserias? <que mucho , si no pasarán allí 
tantas limosnas como se vocean y procla^ 
man ahora, y no llegarán ni con mucho 
á lo que se gasta en solo el arnés de un 
caballo? 
: Allí no pasará lo que el mundo ,siem* 

1 Cap.$. ¿iSiS^ 
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pre enemigo del Evangelio, autoriza aho* 
ra> y cree ser propio de los Grandes Se
ñores. El olvidarse de la moderación chris-
tiana r el seguir todo lo que introduce una 
costumbre corrompida y viciosa : el hacer 
ciegamente todo lo que lisonjea las pasio-p 
nes y los caprichos: el correr precipitada
mente tras de todos los gustos y diver
siones , aunque sean las mas costosas : el 
arriesgar, por omitir otros desórdenes, cu
ya mención sería poco decorosa en este 
lugar, el arriesgar en una hora al juego lo 
que podría bastar para mantenar algunas 
pobres familias por muchos años. 

La caridad del DUQUE DE OSUNA tenia su 
principio en la Religión , y se conformaba 
con sus reglas. Por ellas todo lo que no 
se dirige sino á contentar los sentidos, á 
satisfacer las pasiones , á seguir las pom
pas y vanidades, y los abusos del mun
do , es superfluo para un christiano, y es 
el caudal y la legítima délos pobres, con 
que él era el recurso del huérfano, el con
solador de la v iuda ,y el padre de todos 
los necesitados. 
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Él renovaba entre nosotros aquellos 

dichosos tiempos en que los Señores re» 
cíente todavía la memoria del yalor he-
royco con que sus progenitores habían con
tribuido á que la Nación sacudiese el yugo 
infame que por tantos siglos la oprimía: 
de tanta sangre derramada por precio de 
la libertad de sus pueblos : con una no
ble emulación de aquellos gloriosos triun
fos , haciendo obras de padre/ con sus va
sallos y no creían hacer menos en conquis
tar con ellas su corazón , que hicieron sus 
mayores en adquirir con la espada su Es
tado y su dominio, 

£ 1 renovaba aquella edad feliz en que 
los Señores con mucho menores rentas, y 
no tantos señoríos como los de ahora ., bri
llaban mas j y traían mas lucidas sus ca
sas, edificaban suntuosos templos , dota
ban hospitales , hacían gruesas limosnas^, 
miraban por sus pueblos , protegiéndolos,, 
promoviéndolos y fomentándolos ; y con 
hacer todo esto solían dexar en su muer
te grandes y ricos tesoros, 

Pero ¡ ó triste mudanza 1 Ahora sus nie~ 
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tos y sucesores, con ser incomparablemen* 
te mas crecidos en rentas y en Estados, 
nada.de esto pueden hacer , y suelen es^ 
tar rendidos y sujetos á sus acreedores; 
porque la locura y frenesí de tantos gas+ 
tos en modas , é invenciones r idiculasn> 
decentes y escandalosas , los traen menos
cabados ,. empeñados y destruidos. 

Yo os llamo aquí y os invoco , al
mas grandest.de tantos héroes de la Na
ción , cuyas hazañas y virtudes son toda-; 
vía las que tanto la ennoblecen y ensal
zan sobre todas. Decid vosotras con aque
lla noble libertad y franqueza./ que os fué 
tan propia , y cuya inestimable prenda 
echamos menos , y lloramos ya perdida 
con otras muchas, decid á vuestros des
cendientes todo lo que yo callo. , 

Perdonad, Señores, que á mí me ar
rebata el dolor ,de ver entre otros males 
en tiempos de tanta miseria, él luxo enor* 
me que se ha introducido , capaz de de
vorar y consumir todas las riquezas y la 
substancia del Estado,y que habiendo ere* 
cido en la Corte á costa de los gemidos 

http://nada.de
http://grandest.de


XXXI 
y llantos de tantos pueblos empobrecidos 
y aniquilados , aquí sale de madre , como 
un torrente ¡impetuoso , é inunda hasta á 
las ultimas aldeas, que imitan á su modo 
también estos excesos y desórdenes. 
< Por ellos hace ya tiempo que dexamos 
de ser lo que fuimos. Perdiéronse junto con 
la templanza la sobriedad y la modestia el 
decoro , la gravedad y circunspección j y en 
sumapervirtiéronse y extragáronse todas 
nuestras antiguas' costumbres > con espe
cialidad .en--toáá.ló: que toca á las delicias^ 
á la profanidad y lascivia , á la flbxedad y 
al regalo. Así se,acabaron ya entre noso
tros aquellos espíritus generosos , aquella 
invencible fortaleza > aquel constante su
frimiento , aquélla enemistad tan reñida 
con el ocio y el regalo > aquella magna-
fiimidad.de los corazones, aquel vigor de 
Jos ánimos , tan , propio de la Nación es^ 
pañola. En lugar de estas han sucedido 
costumbres afeminadas é indignas 9 y con 
ellas ^que mucho, si' la gloria de nuestra 
Patria , comprada y adquirida á tanta cos
ta por nuestros padres ¿ parece haberse 

£ 

http://fiimidad.de
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desaparecido ya de nuestros - ojos ? 

Y abusando así de la abundancia ¿que 
la larga merced y franqueza del cielo nos 
enviaba, haciendo á nuestro rey no el mas 
fructífero y deleytable de la Europa : pro* 
vocando así la ira de Dios, < que mucho 
que ya la tierra y los elementos np borres^ 
pondan: que el suelo de fértil se torne esté-
ril: que el cielo , que era tan clemente, se 
haya airado y embravecido : que las aguas 
falten > los frutos no acudan -3 se aumenten 
las dolencias* y mortandades, y que todo 
quanto hay en el mundo pelee con enojo 
contra nosotros, como contraíanos tiranos* 
que negamos á Dios la i obediencia y .y no 
le reconocemos en sus dones > niven el uso 
de ellos por Señor y por; Padre) :.< - : 

¡Y quanto novsobresálialavcaridaddel 
DUQUE en estos años de males y calamida* 
des vé- infortunios, en que* el cielo parece 
que le abria un nuevo y mas dilatado cam* 
p o , y daba mayor ocasión á su magna* 
nimldadi E l se afligía >y ¡se contristaba; 
pero redoblaba todo su^zelo y actividad 
para procurar el alivio de sus vasallos. Era 
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tan presta y universal su bondad, qué í 
un mismo tiempo se veian llegar á todos 
los pueblos necesitados los socorros, en que 
él expendia con nunca vista liberalidad 
sus tesoros. ¿Y qualerael gozo con que 
quedaba después de haber remediado estas 
necesidades? Sin poder contenerse en el 
pecho , le revosaba y salia al semblante, 
de suerte que su familia lo echaba luego 
de ver , y conjeturaba la causa : prueba 
clara de lo que siempre se ha creido : que 
si para una alma generosa hay algunas ver
daderas delicias, no son otras que las de 
hacer bien , las de remediar miserias, las 
de enxugar lágrimas , las de introducir el 
contento en los corazones que estaban mas 
dictantes de tenerle. Estas eran las delicias 
del DUQUE DE OSUNA. ¡Infeliz el corazón frió 
que no las siente, ni percibe i 

i Y arruinaban , por ventura , ó atrasa
ban por lo menos su casa estos excesos de 
caridad 3 ; Ay Señores! que él puede decir 
ahora con el Santo Job 1 : Benedictio peri-

E 2 

* Cap. 29.V.13. 
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turi super me isenlebat : la bendición del 
que perecería, si yo no le remediara > ve
nia sobre mí. Yo amparaba al huérfano, qué 
carecía de ayudador 1 : al corazón de la viu
da daba alegría: era ojos al ciego *, pies 
ai cojo , abrigo al desnudo , padre al me
nesteroso ; y entonces el Omnipotente es* 
taba conmigo 3 , y las piedras manaban y 
me derramaban rios de aceyte: Benedictio 
periturí super me veniebat. Estas bendiciones 
eran las que hacían mas florecientes sus 
Estados: lasque daban mas segura firme
za á la succesion de su casa , cuyos Seño
res ahora y en lo suceesivo podrán repre
sentar al Señor su mansedumbre y clemen
cia , como Salomón la de David 4 . Acor
daos, Señora podrán decir, de su bondad 
y misericordia: mirad que ho mereció él 
con tiranías y desafueros, hechos á sus pue* 
b los , que su casa se le perdiese. 

Tal e§/él manantial de bienes que trae 

* Ib. v. 42, 
a r. is. 

* Paralip. 2. cap. 6. v.42. 
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consigo la bendición del pobre. En donde 
ella falta , el mismo Dios es el que mal
dice al rico inhumano ¿ á quien tan
tas miserias , tan lloradas y encarecidas, no 
le hacen mel la , ni le enternecen. No, te 
goces tu , parece decir con las mismas vo
ces del pobre despechado, no te goces tii, 
ni cosa tuya , que á tales lástimas no te 
conmueves. ¡Ay de vosotros , dice el Se
ñor por Isa ías 1 , los que allegáis una casa 
& otra casa , y una heredad á otra heredad' 
< Por ventura sois solos vosotros los que hár 
beis de morar el mundo ? A mis bidos han 
llegado las dolorosas quejas del pobre agra
viado. Por donde yo os juro como quien soy> 
que yo haga que muchas de vuestras ca
sas , grandes, antiguas y hermosas queden 
yermas y faltas de succesion , y sin due
ños que las hereden. 

Este es , Señores > un rudo bosquexo 
de lo que entre otras virtudes del pió , re* 
ligioso , benigno y benéfico DUQUE DE OSUNA, 

escogí yo para vuestra edificación y exem-
plo. Antes que presumir encarecer de nue-

1 Es. cap. 5. v. 8.9. , . •. • 
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yo sus acciones con un estilo tan humií* 
de como el mió , á riesgo de que quedad-
sen ofendidas , obscurecidas y deslustradas^ 
ó por lo menos ceñidas con brevedad y 
con menoscabo <y. he atendido sobre todo 
á excitaros á su imitación. 
, El elogio cumplido le están haciendo 
ahora el vivo sentimiento y las lágrimas de 
sus pueblos. Las pompas fúnebres , los se* 
pulcros magníficos ¿ los discursos de los 
mas grandes Oradores quedarán siempre 
muy inferiores, si se comparan con los so
llozos del pueblo humilde > sencillo; de un 
corazón puro , sin pasión > sin interés , sin 
facciones , sin partidos, á quien solo mue
ve la gratitud y el reconocimiento. Su 
dolor no se puede templar; y por único 
alivio de su congoja y de su pena levan
tan al cielo sus ojos y sus maños , pidien^ 
do por quien les hizo tanto bien. Junte
mos nuestros votos y ruegos con los su
yos , y confortados con las palabras del 
santo viejo Tobías 1 : Eleemosyna ab omni 
peccato et a moría líberat, et non patktur 

t Cap. 4. v. 11. < <' ' ' 
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REQUIESCAT IN PACE. 

animam iré in tenebras : la limosna libra 
del pecado y de la muerte, y no dexará 
al alma entrar en las tinieblas eternas: con
fortados , d i g o c o n estas suavísimas pala
bras , pidamos al Señor , que , purificado 
ya , si le quedaba alguna escoria del trato 
de la conversación humana, entre en lo ín
timo de los Tabernáculos y del Templo 
de Dios vivo. 






